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Cuando todos reclamamos el consenso y el acuerdo en los asuntos públicos, es 

hora de recordar a un entrañable amigo, Pedro Tobarra Ochoa, un hombre bueno, que 
inesperadamente, sin hacer ruido, como lo hacía todo en su vida, se marchó hace días, 
dejándonos su recuerdo y su magisterio. 

Sus precoces estudios económicos, elaborados en el antiguo IOATS, hoy 
CEBAS, marcaron el camino para la transformación económica y especialmente 
agrícola del sureste peninsular tras el Trasvase Tajo-Segura. Fue un reconocido experto 
en recursos hídricos y demanda, gestión y economía del agua, especialmente de aguas 
subterráneas y medio ambiente. En todos sus trabajos primaba el rigor científico, la 
aportación de datos y el conocimiento del medio. 

Como vicerrector de economía con el rector Ballesta, se interesó por la 
financiación de la universidad pública, cuyo resultado fue la obra Universidad, 
autonomía y financiación, publicado en 2001, en coautoría con Natalia Egea y Antonio 
J. Mula. 

En julio de 2003 Pedro Tobarra fue nombrado Director General de 
Universidades y Política Científica, de la mano del entonces Consejero de Educación y 
Cultura, Juan Ramón Medina Precioso. Fueron unos años de actividad frenética, cuyo 
callado buen hacer dejó una profunda huella en sus colaboradores. Todo el personal 
alababa el talante, la campechanía, la educación y el respeto que Pedro había sabido 
granjearse. Destacan de aquella época la preparación, ejecución y financiación, con más 
de 86 millones de euros de Fondos FEDER, de un vasto plan de infraestructuras 
universitarias en los campus de las Universidades de Murcia y Politécnica de Cartagena, 
poblándolos de edificios emblemáticos y rehabilitaciones excepcionales para la 
formación y la investigación universitaria, lo que plasmó en Inversiones FEDER en las 
UUPP de la Región de Murcia 2000-2004, publicado en 2005. 

Su papel fue esencial en la elaboración del Primer Plan de Financiación de las 
Universidades Públicas 2002-2006, que en 2003 incluyó la negociación y el 
establecimiento de un complemento retributivo autonómico para el profesorado de las 
universidades públicas. En aquella importantísima iniciativa, Pedro maniobró de forma 
extraordinaria para contentar a todas las partes: sindicatos, universidad y administración 
autonómica. 

Fue un tiempo de febril actividad normativa, elaborándose y aprobándose en 
2005, las Leyes de Universidades y de Academias de la Región de Murcia, que regulan 
el sistema universitario regional y las academias científicas y culturales, como 
corporaciones de derecho público, todo un hito en España.  

Preocupado por la repercusión y consecuencias del Espacio Europeo de 
Educación Superior, Pedro Tobarra promovió un interesante estudio sobre 
Conocimiento y Actitud sobre el Espacio Europeo de Educación Superior en las 
Universidades de la Región de Murcia, una certera reflexión de los profesores R. 
Sabater, A. Meroño y C. Ruiz. Pedro, fue el responsable de la elaboración del Plan de 
Ciencia y Tecnología de la Región de Murcia 2007-2010, todo un ejercicio de reflexión 
y participación, donde se pudo pulsar y escuchar la voz y la opinión de más de 300 
personas, que se reflejan en el libro con el mismo nombre, publicado a mediados de 
2007, antes del desdoblamiento de las competencias de universidades e investigación en 
dos Direcciones Generales.  

Tras su jubilación, en una etapa marcada por la pérdida de su esposa, se dedicó 
por completo a su familia, especialmente a sus nietos, que fueron su gran ilusión. 



Disfrutó, en sus años más tranquilos, del campo y la naturaleza, la pintura y la lectura, 
así como del deporte, al que era gran aficionado. 

Se fue, sin decir adiós, sin hacer ruido, acompañado de los suyos. Ya nos 
veremos, fue su inconclusa despedida, allá por el mes de abril. Fue el último abrazo, el 
último adiós a un buen amigo, a un excelente gestor universitario, a un político tolerante 
y comprometido, a una persona honesta y sencilla, que de forma discreta, pero 
persistente, trabajó por nuestra región con el tesón del buen manchego y con resultados 
muy apreciables, que otros apuntaron en su haber. 

Querido amigo, dónde quiera que estés, seguro que en el lado bueno, te 
recordamos con emoción y afecto. Descansa en paz. 
 


